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¿Hay vida sin TLCAN? 
En afán de evitar un efecto boomerang tras la imposición de aranceles a las 
exportaciones de derivados de cerdo de Estados Unidos, México abrió un cupo, es 
decir, vía libre a 350 mil toneladas del producto de cara a países sin acuerdos 
mercantiles, en afán de garantizar el abasto. El monto equivaldría a 800 millones de 
dólares. En el caso de quesos, manzanas y arándanos, otras fracciones 
arancelarias castigadas en el ojo por ojo, el país tiene suficientes existencias para 
cubrir necesidades del mercado interno. 
 
La paradoja del caso es que empresas estadounidenses de varios ramos castigados 
están ofreciendo asumir parte de los impuestos de ingreso para no perder a su 
clientela mexicana. El escenario remite a la pregunta: ¿a quién le afecta más la 
cancelación del acuerdo mercantil, colocada otras vez en la mesa la amenaza del 
presidente de Estados Unidos, Donald Trump.  
 
Aunque el país, salvo los primeros dos años de la entrada en vigor, ha mantenido 
una balanza comercial altamente superavitaria con su vecino del norte, y aunque 
centenares de empresas extranjeras se han posicionado en el territorio como 
trampolín para exportar al llamado mercado más grande del mundo con cero 
aranceles y hasta devolución de impuestos de ingreso de materiales importados, 
los objetivos torales del concierto comercial no se han cumplido. Lejos de atenuarse, 
las desigualdades con los dos países se han incrementado. 
 
Aunque el global habla de la creación de 40 millones de empleos a lo largo y ancho 
de la vigencia del TLCAN, 25 millones corresponden a Estados Unidos. Y aunque 
el Producto Interno Bruto per cápita de nuestro país se multiplicó por 1.6% entre 
1993 y el 2015, en el país del norte y Canadá ha crecido varias veces más. Si en 
México se ubicaba en ese último año en 9 mil dólares, en Canadá llega a 43 mil 300 
y en Estados Unidos a 56 mil 118.  
 
Y aunque en el lapso las exportaciones de México a la nación de las barras y las 
estrellas se incrementaron siete veces y por lo menos tres hacia Canadá, el grueso 
de éstas apunta a bienes manufacturados y productos agrícolas. Canadá  es el 
principal proveedor de energía de Estados Unidos. Y aunque el vecino del norte se 
queja de que México exporta más de lo que importa en el plano bilateral, el volumen 
es inferior al que le vende Canadá, cuyo monto alcanzó 313 mil millones de dólares 
en 2016. Aun así, la balanza comercial con ese país es superavitaria para la Casa 
Blanca en 8 mil millones de dólares. Concentrado el 80% dl comercio del país en 
Estados Unidos, marco que provoca sobresaltos en el mercado cambiario a cada 
puñetazo en la mesa de Trump, la dependencia no ha permitido saltar al siguiente 
escenario de país maquilador.  
 
Lanzadas las fanfarrias al vuelo en el pacto trilateral que inauguraba la gran era del 
libre comercio, los objetivos previstos de integración comercial y productiva no se 



han cumplido. La idea de producción compartida se quedó en el tintero, al igual que 
la meta de incrementar la productividad para captar mayores flujos de inversión. La 
ruta hablaba de empleos internos bien remunerados que alejaran la tentación del 
incierto de migrar a Estados Unidos por parte de nuestra mano de obra. 
¿Realmente, se acaba el mundo sin la ventaja arancelaria del TLCAN de cara al 
mercado de Estados Unidos? ¿Y qué tal si ahora el manotazo en la mesa lo da 
México? 
 
Balance general. Aunque se imposible aceptar las versiones del aspirante de Por 
México al Frente, Ricardo Anaya, sobre un maquiavélico montaje oficial que le 
coloque en vía de desprestigio, es evidente la intención del gobierno de lanzarlo al 
precipicio para posicionar al candidato oficial, José Antonio Mead, como el 
perseguidor más cercano del puntero Andrés Manuel López Obrador. La pinza se 
cierra tratando a su vez de bajarle escalones a éste mediante una colosal campaña 
de desprestigio vía telefónica utilizando calumnias y sofismas. Se diría que el 
gobierno plantea una repetición de la operación que llevó a la gubernatura del 
Estado de México a Alfredo del Mazo. Como entonces no hay pudor para la compra 
del voto y la intimidación a receptores de programas sociales, ahora con el absurdo 
de que el populista se los va a quitar. Las “colas” en la sede nacional del PRI para 
entregar copia de la credencial de elector a cambio de una dádiva, en abuso de 
condición de pobreza de la población, representan el signo más patético. En el 
Estado de México había doble vía: te doy un adelanto a lo demás cuando me traigas 
la foto de tu voto a mi favor, o de plano hacer magia para que la gente que cayó en 
sus redes se encuentre en la casilla con que ya votó. 

 
 
 
 
 


